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    PRÓLOGO


    Me asalta la idea, mejor llamarla imposición imaginaria, pues me pide con palabras que ordenan, y se me exige imperiosamente lo que dentro de ella suena. Hago referencia a la idea, sí, lo que ella lleva dentro, sí, lo que me apremia, su mandato, todo cuanto trae de luz abatiendo sombras, expandiendo claridades. Nada antes me había ocurrido cosa igual de aquí mi sorpresa, de aquí mi desconcierto.


    Esta imposición o exigencia te suele indicar el formato, la versificación o lo que es lo mismo, dejar atrás el principio de libertad que se tiene cuando se toma una pluma y se carga en el tintero, para componer una poesía en sus múltiples y variadas formas, siempre que nunca te salgas de la idea primera vertida y que no es otra que buscar el corazón del lector en ripios sentidos que lleguen al alma.


    Desde siempre he sido y por siempre lo seguiré siendo, un enamorado de la poesía, mi gran pasión desde ya aquellos lejanos días que apenas si leer sabía, por más que sí entonar, cuando no mascullar en susurros y balbuceos varios, para así obtener de la lectura el sabor feliz, la enjundia, que guardan siempre los versos.


    No es pues algo sobrevenido que tanto me pudiera asustar como sorprender, sí su exigencia y su mandato casi dictatorial para que sea yo, ahora, quien los lleve a puerto, en todas aquellas versiones que se me puedan ocurrir.


    No diré quienes eran los poetas por mí preferidos, mis favoritos en su lectura, pues no se me acercaba libro que despreciara su escrito y porque he de decirlo, nunca encontré, sin excepción alguna, versos que de alguna forma al espíritu no me llegaran. Si aquí me atreviera a poner sus nombres, solo ellos ocuparían la mitad de las páginas que pienso escribir. Bien sé que en la mente de la mayoría de lectores yacen, aquellos que para mí son preferidos, al cabo son infinitos y sin duda también sus seguidores que se cuentan por miles y miles de ellos.


    Y si bien es verdad que antes escogía y daba mi preferencia a la novela o al libro de cuentos como ya se habrá entendido, ahora, merced a tales secretos recados, me amoldo y disfruto de la preferencia, sabiendo de antemano que dentro de mí todo ello fue creciendo a lo largo de los años e incluso, sin dejar de hacer mis trabajos habituales, novelas y cuentos dichos, se ha impuesto en momentos muy puntuales con la idea que raudo me lleva a tomar la pluma y escribir lo que de alguna manera se me dicta al oído.


    Sí, he dicho bien, lo que se me dicta, pues tal es la dosis de exigencia que se me hace imposible rebelarme y sí y siempre, acatar lo que se me ordena, bajo la necesidad imperiosa de ser enteramente feliz, esa aspiración humana que todos tenemos y dentro guardamos, sin que nunca se nos olvide que con ella vivimos alegres y satisfechos.


    La poesía erradica todos los males y asimismo los peores malentendidos que pueden llegar a distorsionar cuando nos disturbarnos. Tal es así que, su comparación con un verdadero milagro, no es en modo alguno ni relativo ni baladí.

  


  
    EL FIN DEL CAMINO


    Me abruma el vivir,

    porque te busco y no te encuentro,

    porque sin ti,

    no puedo existir.


    Y no exagero,

    miro la luz,

    la que por la ventana abierta entra,

    pánico me da abrir los ojos,

    cuando solo oscuridad,

    tengo dentro.


    Te fuiste y bien sé,

    que no fue éste tu deseo,

    en aras solemnes de la vida,

    te marchaste sin decir adiós,

    sin que tu mano saludara a la mía,

    en tan cruel como amarga despedida.


    Te amé,

    cada minuto del día,

    por todo el tiempo de estar juntos,

    así como lo prometí cuando,

    la pregunta me hicieron,

    a la que respondí:

    “hasta que el tiempo y la eternidad,

    termine”.


    Yo no sabía,

    que en aquella hora,

    te preparabas tu destino,

    para la maleta de la existencia,

    para emprender el viaje sin fin,

    y yo, de haberlo sabido,

    juntos hubiéramos partido,

    porque nunca sola te hubiera dejado ir,

    hubiéramos tomado la misma senda, igual camino,

    hasta que los dos alcanzáramos el lugar,

    donde ahora te encuentras.


    Fuiste efímera ave de paso,

    y fue tu volar ligero,

    que apenas en esta hora nadie se acuerda,

    de tu caminar,

    de tu andar austero.


    Me resistí a creer,

    que nos llegó el término,

    debe ser tan solo una parada,

    un descanso en el camino,

    para de nuevo emprender la marcha.

  


  
    PORQUE NO PUDE VERTE


    Lúgubres sonaron las campanas,

    a la hora de la media noche,

    era el momento que te iba a ver,

    pero allí ya no estabas,

    emprendiste errado el camino,

    el que en la distancia se pierde,

    y tan solo me acompaña,

    el triste sino de no poderte conocer.


    Esa al menos fue la impresión primera,

    confundido por la desesperanza,

    cuando quise reunirme contigo,

    y solo encontré falsa añoranza.


    Porque entonces sabría,

    cuan equivocado estaba,

    pues nunca fue tu voluntad,

    y sí una mentira envuelta en engaño,

    el de una bruja engañando a un enano.


    Fueron el son de las campanas augurios,

    de cuanto nos acababa de suceder,

    moviste avisada la nave que te traía,

    al lugar donde nos íbamos a conocer.

  


  
    TRES ETAPAS PARA UNA VIDA


    Vine corriendo a este mundo,

    de la misma forma me pienso ir,

    que el tiempo de estar aquí se agota,

    que es menos que el canto de un colibrí,

    cuando el ave alegre saluda al sol,

    cuando entre las nubes sale,

    para poder así apagar el tuerto candil.


    Todo porque el olvido se tragó los recuerdos,

    poniendo de esta manera a la vida fin,

    así es el por qué nos parezca tan corta,

    porque cuando en ella pensamos,

    este tiempo de pasar,

    nos parece del todo ruin.


    Fue la etapa primera,

    aquella que pensamos que más duró,

    las horas se prolongaban,

    era el tiempo,

    pasando por el cuerpo de un niño,

    de una interminable,

    bonita canción.


    Pasaron después los años,

    para dar comienzo a la segunda etapa,

    donde impremeditadamente se acortaron los senderos,

    todo para poder llegar a casa,

    allí donde nos esperaban,

    para así poder disfrutar de tan precioso apeadero.


    Ya en todo ello pensamos,

    y por todo creer,

    es que nada se acaba,

    sino que son imaginaciones,

    pues si ayer no existe,

    porque en la distancia se pierde,

    y nunca más lo volvemos a ver.


    La tercera etapa es la última,

    aunque el tiempo se prolongue,

    porque es en ésta donde más sentimos,

    que las horas raudas se confunden,

    pues desaparecen los minutos y segundos,

    mientras la oscuridad ensombrece,

    todo cuanto de excelente aspirábamos,

    que al fin con muy poco nos conformamos.


    Quien además no crea,

    que el mañana siempre existe,

    toda su vida será,

    compendio interminable de un fracaso,

    por hacer de la verdad,

    solemne infundio,

    mayor pecado.

  


  
    UN HÉROE A LA CARRERA


    Le abrieron las puertas,

    de par en par,

    era un muerto que venía a orar,

    su alma yacía en el cielo,

    mientras su carne entraba en el cementerio,

    cargada de mil virtudes,

    pues cansada dijo acudir,

    dispuesta a reposar.


    Fue su existencia ésta,

    una daga cargada,

    sin disparar,

    que no usaba pistola,

    porque miedo le daban las balas,

    pues por malignas pensaba,

    no le fueran a matar.


    Abundio portaba por nombre,

    y aunque uso no hacía de él,

    el mundo entero le conocía,

    por el apelativo benigno de: señor Daniel.


    Fue trillador de carrera,

    pues cuando atracaba un banco,

    para mal alcanzar cuatro perras,

    el coche junto a la cárcel aparcaba,

    para no dar trajín,

    a los guardias que le apresaban.


    Acabó de limpiabotas,

    pasando tantas penurias,

    que de no haber pedido,

    con infranqueable entereza,

    se hubiera muerto de hambre,

    sin queja mayor ni maullido.


    Es por ello que su fortuna cambió,

    cuando por casualidad acertó,

    a recoger en sus brazos,

    la niña que por el aire voló.


    Iba por la calle solo,

    cuando le ocurrió el milagro,

    que ni siquiera el se creía.


    De resultas de tal hecho.

    a la postre fue,

    todo un heroico galán,

    así al menos lo contaron,

    aquellos que generosos,

    siempre tienen que elevar,

    al altar de los prodigios,

    a quien su nombre desdeña,

    para nunca más ser un oscuro gañán.


    Del golpe recibido se le rompió,

    la vida que no tenía,

    todo se le unió para ser,

    el único mártir,

    de aquel glorioso día.

  


  
    UN SUEÑO QUE OCUPA LA VIDA


    Cantaba su canción y decía,

    lo mucho que de la vida esperaba,

    llenos tenía los ojos asombrados,

    pues de su boca salía,

    su mucho amor a bocanadas,

    que dentro padecía.


    Esperaba tanto que la vida la soñaba,

    y si en el día hacía realidad el sueño,

    cuando la luz alumbraba,

    los recuerdos ardientes,

    que hasta su frente llegaban.


    Trillaba caminos y majadas,

    todos los lugares por donde él pasaba,

    para convertir en giraldas los árboles,

    todo aquello que al cielo apuntara,

    así también las sombras,

    que a su paso se iluminaban.


    De esta manera pasaba las horas,

    así los minutos gastaba,

    sin nunca perder la sonrisa,

    por la que resplandecía su cara.


    Era un joven,

    era un niño,

    por tanto esperar de este mundo,

    los renglones que escribía,

    en ellos escuetos exponía,

    sobre el límpido papel de la almohada,

    los miles de sueños,

    con los que dormía.


    Y de niño a joven,

    se le fueron los años,

    hasta el punto de perderse,

    entre las retorcidas encrucijadas,

    aquellas que desviaban los caminos a la nada.


    Atrás habían quedado,

    los recuerdos,

    las alboradas,

    las risas nunca frustradas,

    pues siempre supo,

    navegar entre dos aguas,

    como fino experto,

    manejando la frágil barca.


    Fue un hombre feliz,

    que salió de allí,

    de la nada,

    creó su propia vida,

    atisbando atento por la ventana,

    que los aires límpidos traían,

    juegos para entretener los tiempos,

    que engrandecían de verdad,

    su feraz existencia,

    nunca vacía.

  


  
    VIRTUDES DE UN LIRIO SOLITARIO


    De púrpura azulada era,

    aquel lirio solitario,

    en medio del campo estaba,

    sembrado a su libre albedrío.


    Era su olor suave,

    tirando a incienso balsámico,

    aroma que en el pecho bullía,

    con la fuerza de un titán,

    tras hacerte el don de su regalía.


    Lirios hay de mil colores,

    blancos y amarillos son,

    los hay rojos y naranjas,

    pues así los pinto yo,

    dentro siempre de mi inspiración,

    cuando el milagro me permite,

    compararlos con el sol.


    Un ramo de tales flores, al altar subí,

    para ofrecérselas a Dios,

    era una forma de pagarle así,

    el regaló que ÉL nos concedió.


    Es por ello que canto al lirio,

    al tiempo que a la redonda luna ofrezco,

    con toda la sangre de mí corazón,

    para aliviarla de la soledad que vive

    un destierro sin razón,

    pues nada hay en la vida,

    que merezca tal desconsideración.


    Dicen de aquel jardinero,

    escondido en un rincón,

    que a los pétalos besa,

    como si rezara una canción.


    Dicen también que como el lirio,

    nada hay en el jardín,

    es por eso que el jardinero guarda,

    bajo la almohada de su casa,

    los aromas que atesora,

    para que temprano le despierten,

    antes que la alborada se esconda.


    Por todo ello,

    compré un tiesto,

    y allí planté,

    un lirio azul,

    nació una rosa,

    para decirme,

    que para ser jardinero,

    solo me falta,

    saber tan solo un poquito,

    donde se separan los caminos,

    que confluyen,

    en el buen hacer.


    Es por ello que hasta luego le dije,

    y no fue en absoluto verdad,

    a la mañana siguiente,

    lo primero que hice,

    levantarme,

    y a la planta regar.

  


  
    EL ALMA


    Oscuro se hace el amanecer,

    cuando doliente mana,

    la herida abierta,

    por la ardiente espada,

    enterrada en el alma.


    Siguen vivos los recuerdos,

    aquellos que en el silencio declaman,

    momentos tristes,

    para inundar de temor el alma.


    Los sueños son realidades,

    tantas veces como a la mente hostigan,

    llenando de misterio y lágrimas,

    cuando silenciosos vienen,

    a martirizar la vida.


    Aceptamos impasibles la soledad,

    al igual que con el silencio se hace,

    todo para que el espíritu crea,

    que es ahí, el lugar donde esconder,

    el dolor que dentro llevamos.


    El miedo no debe ser el mal,

    que mil años dura,

    porque el corazón nos dice:

    “no temáis, sí tiene cura”.


    La espiritualidad del alma,

    nos permite divagar sobre ella,

    más nunca estaremos seguros,

    si es esta la realidad a la que llegamos,

    o es este nuestro afán,

    cuando deseamos hacerle el entorno que esperamos.


    Cuando el son con sus acordes nos acaricia,

    son el vuelo de las alas de mariposa,

    que viniendo raudas, presurosas,

    llegan ellas con sus plumas amorosas,

    para así poder glosar la prosa,

    que el amor sin precio nos regala.

  


  
    EL MANANTIAL DEL QUE BEBE LA ROSA


    Para labrar mi dicha,

    tantas fueron las cosas que logré hacer,

    que hoy, pasados los años,

    apenas si las recuerdo,

    metidas todas en el dulce recuerdo de ayer.


    Mas si creíste que perdí el tiempo,

    debo decir que no,

    pues todo lo conseguido,

    lo llevo aquí, dentro de mi corazón.


    Cuando ocurre que del camino me canso,

    y estéril me siento a descansar,

    abro el libro que escribí,

    para eufórico redactar otro final.


    De esta forma la vida nunca termina,

    todo es así desde que aprendí a mirar,

    que ganas tenía de ver el infinito,

    porque no hay vez que le avisté,

    que no le encuentre un poquito más allá.


    Todo se reduce a saber que los amores,

    cuando les llamo me vienen a buscar,

    ellos siempre se muestran complacientes,

    que sus manos me permiten besar,

    son besos hechos de aire,

    son caricias de postal,

    por esto recibo siempre,

    las mejores carantoñas,

    cuando eufórico me subo en un pedestal.


    Allí me pusiste tú,

    cuando de mis paseos hice,

    recuerdos marchitos para olvidar,

    desde entonces contigo paseo,

    soslayando el ancho matorral,

    donde al unísono crecen,

    ortigas verdes y blancas flores,

    para poder optar por aquellas,

    que siempre me dicen la verdad.


    Nunca te confundiste,

    porque solo yo recibí,

    los amarillos lirios que a tu vera crecen,

    en las jardineras y tiestos que yo te di.


    El día que el ahíto morral abra,

    y cantando y en tropel salga la vida,

    solo pido que me pongas,

    junto a la rosa florida,

    aquella que por crecer tan cerca,

    con su cegadora luz alumbra,

    la oscuridad que se cierne,

    sobre el mundo que te olvida.
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